
«Mh ütlA BUENA 
INVERSION
S E comentaban l a s  coose- 

cueoc'las de un duelo a  ixs- 
to lf. Uno de loa duelistas 
raárid que no babia sido 

berldo porque la bala del adver- 
aario m  habia aplastado contra 
•u monaderoi 

— Ela» at qne fué an dinero 
bien colocado— oomeoté uno de 
loa teatdgofc

N Dretoit, por lo vis­
to, la viaión d « la 
vida cambia. Un co- 
marclanto celebré el 

A flo  Nueve viajando on un 
dutebiis municipal. La no­
che d* San SHvettr*. él, 
aln bnijaa no traago* da 
layanda, croyondo aln du­
da buena m arta rondar su 
ciudad, *0 instalé on un 
autobús oon otros anrigea 
Oespué* da nuavs horas 
réeorriando la «  calis*, ol 
conductor, rondido del jus. 
gov ne la llevé mé*. y  núes- 
tro  busn ciudadano cambié 
do eeoha, y  sin tomar tras­
lado*, aniazó a s f hasta 
cuatro vacas su carrera t á  
naz on su propósito anda­
riega V redanto. L a s  no- 
volaa antiguas, antro «ven ­
tura*, lucían héroes quo 
ce.rrían distancias y -di s-  
tanclaa raventando c a b a- 
llosi Este buen comercian­
te  le *  confundió con lo* 
conductoras do autobús, y 
an m  hazaña n u e v a  l o s  
dojó fu tra  do camino sin 
ramordimlonta, ni a t o n- 
olén, rú vaeilaeión.

Y  como é| ejemplo tlano 
a l a m p r a  toguideros, un 
grupa da volnte paraonas, 
|mié* •  mano* a legro » fué 
•eosnpénott* da tu fantás­
tica dlvoralén, haeta que, 
díaminuyande poco a pOco 
la roolatoncla do to* agre- 
gadoA >a dojaren, natural- 
mantiA *1 ú l t i m o  par* 
abandonar taá foatoje. Cua­
renta y  nueve horas gáaté 
el dlvértlde aujeto veltoan- 
de le poMaclén. Cuarenta 
y  nuevo horas de servicie 
an nombre de| aflo, inlcián- 
d oa » olvidando recuerdo* 
hogareño» rámaa de acá 
bo y  muérdago, poseedora* 
do virtud para atraer la di- 
chá, calor de hora* *ncen- 
dlda* de gentee y  deseo* 
de felicidad. Ni el fr ió  ni 
« I  eerttido deaanidado y  ex­
traño de tu Intento, detu­
vieren m s coetumbres, su 
decisión. En las mente* de 
loe cochero» ol tendria un 
aepecto ea lva já  con ver­
sión de Año Nuevo pesado 
y  mordiente y obligación 
de argolla de volante y vo­
cee cansina» En la de los 
contenrptadore» ta sonrisa 
alborozada y  a l e g r e  d* 
quien comprende lo r a r o  
ouando ee va vencido per 
Iae copa* do coñac rubio 
oa aaa fiesta eon ero de 
un año m é »  De la* doe 
última* se quien funde una 
y  o tr». La má* cerca d* 
nueatra Intanolón. Aui^que 
no ea e«rtldwmbr*, qua ee- 
coja una inestebUldad ma­
yor y  c lreu lan t» al qu* 
deade d  mundo do le* v i­
n o » dorado y  violeta, for- 
maa y  eorKepto» vo la* 
hores dánzant**; palabra» 
lin ea » vidae én a l e g r e  
ruada,

M. L.

esfréitá de moda, 
CARMEN OLMEDO

En MADRID hay más de 80 hombres 
dispuestos a JUGAR A TRENES
La Asocioción de AM IGOS DEL FERROCARRIL

A
LG U IE N  habrá pensado 

alguna vez. al m i r a r  
esas ca r i c a tu r a s  qu« 
r ep r e e e n t a n  un niño 

triste y  aburrido contemfúando 
et entusiasmo de au padre que, 
tirado en el surto, baca funcio­
nar UO peqijeño tree; "Eatoa bu- 
morlstaa ya no saben qué inven­
tar” - Sin embargo, nada hay 
qu* retrate tan bien laa a flc lá  
oes dei noventa y  auev* por 
ciento de loa padrea da fam i­
lia  com o eatos conocidos i«s -  
goa de bunior- 

P o r  regla general, a los ni­
ños lea gustan poco los trenes. 
Ellos prefieren Jugar al balón, 
subirse en loe respaldos d* loe 
aUlones y  rccnper cristales. P á  
ro sua padree He Imponen co­
mo diveraióii el diminuto ferro­
carril eléctrico, guiados por el 
deseo da mantoular ello* en el 
mecanismo primoroso da e s o s  
artedúctoa que Ha constructores 
de juguetee fabrican- Claro que 
esto no ee suficiente para sa­
tisfacer laa aficiones de los pa- 

T re* modelo* de tarde para - dres de familia- Los niños, t í -  
.. L • gunaa v e c e » se enfadan, quie-

*1 hogar. De arriba abajo- manefar tolos “ su*”  «en ea
g a n t e  conjunto de túnica y 
pantalones de terciopelo rayón

tos- Es un departamento aisla­
do, por medio de tabiques, del 
resto de la  habitación donde noe 
encontramos- Una tram pilla de 
m a d e r »  al ser qu itad » deja 
—como una ventana abierta a 
un pala de miniatura— al descu­
bierto el paieaj* de montañas 
pintadas— p u e n t e *  da juguete 
bajo os que brUlan ríos de ea- 
pejo, caaitas, rodaa abruptas de 
madera sin pulir, árboles...— , en 
el que campean muchos trenes 
mararvUloaamcnte Inataladoe, r i »  
las, grúas y  todo cuanto puede 
existir eu la  resoplante vida ' 
real dei ferrocarril, i

— :Qué precioso es esk»!
Eladio Lcidsm » uno de lo* \ 

aflcionadOB que formarán parte

Hay m édico» conterctantee, In­
gen iero ».. Y o  soy dueño de es­
te establecimiento, (Noa encon­
tramos en un tipleo reetauran- 
t á )  Faro sentimos todos admi­
ración por lo* tren e » nos guá 
ta la mecánica y  1»  electricidad 
y  hemos decidido pedir permiso 
a la Dirección General de Se­
guridad para poder reunimos a 
char.ar de trenes, manipular en 
au mecanismo, aportar Ideas a 
la construcción de estos peque­
ños ferrocarriles eléctricas..., en 
fin, dodlm r nues'-ras horas 11- 
b:es a  eete entretenimiento a 
que tan aficionados somos- Ira 
Idea de form ar esta Asociación 
es bien sencilla. ¿N o hay sOclo- 
nados aJ ajedrez, o a las certas 
o a ia pesca? Pues nosotros nos 
diatrasmos mucho más con eá  
to. Uno de nuestros principales 
proyectos es P  r *  sentar proeito 
una Exposición de trenes en ml- 
n ia tu r»

— Me gustaría ver cómo fun­
cionan estoa Juguetes tan boni­
tos.

N o  •*  buce rogar, y  seguido 
por uno de d* sus trra grao- 
dea parro* dogos, entra—p or otra 
compuer’a  sltuaida ea la parta 
baja del tabique—en el recinto 
d* lo* trenes diminutos, Ctoflm* 
un botón, «  Inmediatamente ae 
pon* <n marcha un tren ama- 
rHlo. ;Quó afán de dtsbincla da- 
be existir en el a m a  un poco 
Ingenua de estoe hombres al ha­
cer correr su* trene* por loa 
carrllea que llenan de tineas pa- 
rala as m s  pequeño paisaje de 
d<« o tres metro* a la redonda!

 Ahora cambiaremos las agu­
jas.

Oprime otro resorte y  el tren 
vuelve a  caminar y  se desliza 
por otra v i »  realizando un re­
corrido dis-lnto a l anterior^

E l admirador de lo* trenes 
está satisfecho dri efecto que 
la (á>ra suya y  de loe cT.ro* com­
ponentes de la futura Asocia­
ción no* ha producido. Ira deja­
mos con au* trenes pequeño* 
que circulan por las metálicas 
vías transportando en su* va­
gones el curioso sueño de más 
de ochenta hombres aflcloníado* 
»1 ferrocarril

p ilar Y V A R S

Carmen Olmedo, la gran artista peruana, ** la estrella 
de moda en España. Famosa *n los mejores teatros de 
Suramérica, Carmen ha conquistado la admiración y 

•plauso do nuestro públieo desde *1 momento mismo de 
su presentación. Figura da excepcionales cendicians» 
belfísima mujer, excelente actriz plena de moderno di- 
namiimo y cantante de gran eitiío, Carmen Olmedo le 
rsúne todo envuelto en un celofán de tran*par«nte elm- 

patfa. (Poro Mendoza.)

C a e n t *

d c

k a m o r

Lección de 
COM ERCIO
- »  -nV óptico, »K> muy escni- 
m  j  puioso, aconsejaba a su 

h ijo :
— Después de probar 

, Io » cristales a  un cliente, éste 
de ia  Sociedad ep proyecto, s o n - j(«  p re ^ n ta rd ; "¿Cuánto cues- 
río contento.

TRAJES DE 
C A S A

con amplio corselete adornada de 
banda* dorada»'Largo  vestido de 
punto do lana color guinda, con 
preciosas mangas de estilo origi- 
nri; los botones son m etálico» 
Distinguido' modelo de terciope­
lo petado, con bordado* y  dibu­
jos exó tico » qu* alarga la figura 
femenina, dándole una extraordi­
naria eabeltez. Esta os la última 
moda que «eaba,rnos de récibir 
de Londre»

ren m anejar solos "sue”  trenes 
o (como son tan ato'ondrados) 
los estropean. T  entonces los se­
ñores serios—m é d icos. Ingenie­
r o »  abogados, comerciantes—de­
ciden reunirse, form ar una So­
ciedad donde puedan entregarse 
sin que loe niños les molestxn 
a hacer andar los trenes que 
ellos mismoa construyen. Den­
tro de poco, en Madrid, eaterá 
o o m p l e t a m e r t ?  organizada y 
constituida la . ■ - o c i a  ción de 
Amigos del Fe.;'c,carrll.

• • •
Ante ZKrsotroe, i luminado,  el 

santuario dond: lo* aficionados 
a trenes ea entregan a  sus ri-

— ¿Quién io ha construido?
—Nosotros mismos. Cada uno 

pone en esto lo  que puede- 
— ¿Tienen ustedes alguna re­

lación con la Compañéa de Fe- 
rrocarriies?

—Ninguna. Entre nosotroe so­
lamente hay doa o  tres emplea­
do* de ferrocarril. Los demás 
t e n e m o s  distinta* profesiones.

t a n f  L e  contestarás: “D ie* du­
ros ", y  obscrcorá* su coro. Si 
v e » que no se inmuto, agrega­
rás: "P o r  lo fflonturo. Los  len­
te » te costarán otros die* du-

Sos." Harás uno pauso y  segui- 
'ís observándolo.
 ¿ y  si e l cliente sigue im-

pdvi<6>f— preguntó el novato.
— B n  fo t ctMo, M jo  m ió, aña­

dirás: “ cada uno".

Lo que perdió CONAN DOYLE
E N una cena efectuada »n  i virtud del cual durante el resto

Londres Conan Doyie re­
la tó  la conversación que 
un dia, hace ya muriios 

años, tuviera con un joven ac­
to r que entonce* tomaba parte 
6n lá interpretación da una de 
sus obras teatrales. El actor ga­
naba entonces diez dólare* se- 
nsanala» y  le propuso a Doyle, 
sonriendo, firmar un pacto en

de sus vidas se repartirían sus 
ingresos por partes iguales.

Conan Doyle t%chazó la ofer­
ta, que, naturalmente, ls pare­
ció absurda. P e r o  andando el 
tiempo c o n f e s ó  qu* *e había 
arrepentido muchísimo per no 
haberla aceptado. El jovon ac­
tor de los diez dólares semana­
les era ClMrlie Chaplin-

LLB G O  o  m i ofic ina  fuerto- 
m snte recomendado y  en 
m om entos en que su» ser­
v ic io » se hacian rmprea- 

■oittdibles: acababa de quedar va­
cante lo piazo por fa llec im ien ­
to  de su antecesor y, aáemiis, 
ero obligado presentar ei balan­
ce general a  prim eros da año.

L e  hice un Hgero examen y ; 
presentó unos inform es com ple-1 
tistmos. T o ta l: que en seguido | 
te «ncorpvd e i balance para que \ 
m i» socios supieran en  1946 et 
estado actua l de nuestra firm a.

I — Y a sabe ueted: prim ero  hay 
que hacer ¡a traslación de va- 

\ lores; después viene e l balance 
' de com probación ; luego, lo for­
m ación de inven tario ; finalm en­
te  se cierran ¡as cuentas para 
en seguida vo lve r a la reaper­
tura de los Ubroe...

M e sorprendió bastante aque­
lla  pregunta:

— ¿ V »m o » o  c e r r a r  poro 
abrir.'

— i  Claro
— E s que s i txsmo» a tenar qus 

abrir, to m ejor seria no cerrar...
— ¡P e ro  no advierte usted que 

esto es una casa seria!
— L o  serio seria no estar ce­

rrando y abriendo...
M e quedé un poco desconaer- 

tado... P e ro  m í tenedor sonrió 
con  todos sus dientes y  lo  eché 
a brom a...

-¡V a y a ! A  usted le  g u s t a  
más hacer un botan-a de situa­
ción... Pero  la  soc'.edad quiere 
enterarse  bisn deí exacto esta­
do de nuestro negocio...

Y  dejé a  m i tertedor entre el 
D ia rio , ol M ayor y el copiador 
de c a r io » y  telegram as.. ■

A  los quince dias, después de 
observar que m i tenedor no ha­
bia oíjanm do nada en sus ope­
raciones, ie llam é a m i dc»j>o- 
cho...

— ¡ H a  hecho usted la Irosla- 
ción de vo io res t 

—  ¡ Q u é  va loresr 
— ¿ y  ha efectuado usted las 

sumas y  los saldos del libro M a­
y o r*

— N o  he visto ninqtin saldo. 
— ¿ y  e l  invcn lortof 
-— Carezco de fantasía, señor.

— Bueno, b ú a  no. Dejémonoe 
ds bromo». H ay que saldar loa 
eventos con Ganancias y Pérdi­
das. Para e llo  usted m aneja a 
Varios. Cuando han producido 
quebranto, usted hace e l asien­
to Ganancias y Pérdidas a Va­
r ios ; po r e l contrar.o, si han 
producido beneficio, entonces al 
asiento será Varios a Ganancia* 
y  Pérdidas... D e s p u é s ,  eatos 
asientos ¡os pasa usted a l Ma­
y o r... Luego, liquida usted Ga­
nancias y  Pérd.das con Capital 
y  la cuenta dél Capital oon Ba­
lance ds salida...

— ¿Qué me dica ustedr— fn- 
dagó con  gesto de pavor m i te­
nedor de libros.

—  Balance de salida...
— ¡ A h !  Vomoa... Ya compren­

do... Eso de balance de salida 
quiere decir que usted me des­
pide.., Que lea el letrero de la 
puerta : "S a lid a "... Bien. P e r o  
antes de marcharme tengo que 
decirle que esto no es una so­
ciedad mei-cantil ni es nada... 
Aqu i no se ven más que e l li­
bro de Caja y números de mu­
chas cifras... i  Pe ro  dónde estd 
Zo Caj af  i  Dónde están las pese­
tas t  Y o  qveria. por lo  menos, 
haberme marchado eon a lgo... 
¡Ad iós!

Y  se alejó diciendo unas pa­
labras furibundas contra  Ga­
nancias y  Pérd ida» y  Vario»...

TORRE ETTCaSO
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Europa no ha tenido juguete ano
VA A CUIDARSE MUCHO en el año 1946

pra da cajetillas d* estra- 
perlo; ao cuanta qu* ms ae 
teraÚDen laa d a I raciooa- 
mieato, a  chupar esramati- 
tos de loa A l p e s  u botloe 
más o  mraos sulsos y más 
o  menos brilos.

A ÑO nuevo, vida nua­
va. S o  ane año de 
gracia, menda no be­
berá ni tn  insigni- 

fieante cfaato.
—Pues maldita la gracia 

q u e va a tener. Emereci-

— Mira, Casiano, yo tengo 
ya mucboe noviembrea 7a 
•abee que nací el Día de los 
Difuntos. T  tengo que evi­
tar 4  aeoKamieato de] cir­
cuito vital, u séasc ei casta- 
ñetaxo de la Parca, evilsto- 
do loe estragos aJcohólicoa.

» A m oa  anda, Emereacia- 
Bo. Si 4  alcotari es lo qus 
m a t a  todoa los miofobios 
qn'allentan en « a  u n a  ds 
nuestras visoeraa No h a y  
ñnaeoUclda como 4  4no.

— iSi, si! Sao Ce una de 
tantas cosas como se dicao 
pa la  justlficancia de los he­
chos lesivos, ya sean oigá- 
nioos u morales. P a  todo 
hay ootteolactén, p e r o  la 
f s t i n  es que s| alcohol
a m g a .

—A m o a ,  BO seas retró­
grado.

—Qu’arpuga. Oa4aoa. ¿Tú 
BO has visto nuoca na eoa- 
•srvao CB un frasco de 4 - 
oota47 Pues vete al Museo 
y verás 4  está to  arrugaio.
T , 4aro, tú figúrate como 
tendrán los higadllloe. y  la 
veaicula de la b i l i s ,  y  4  
páncreas y todas las piezas 
de q u e  nos componemos, 
regás constantsmente e o n  
Canalla Pues tú tendrás no 
eoniaóD acordeónico.

—Ks Igual que me metas 
miedo, Emerenclano. 7 o  ne- 
os4to d 4  aguardiente ps v i­
v ir  contento. A  mi no me 
das míe dos Mtros de Val­
depeñas diarios y  m’axosco 
de tal manera que me tien 
que dar la peolclllna pa re- 
aolmarme,

—PusB ya te d i g o ,  año 
nuevo, vida nueva T  no es 
sólo d 4  vino de lo que pien­
so privarme.

— Puos eres el tío de la» 
restnclonea.

—  iflte : Paro sin molcetar 
a  nadie. Sn este añito me 
voy a autorre«ncloiiar. Y  al de s u » 
efecto DO voy a tomar al u n * posesiones sgrope 
tajo, para lo que m'he man ' 
nao hacer u d  cartelllo que 
alce “Ooupao" y que llevaré 
col«so del cuello Se les ha 
acabao a  rilo* 4  ser loe 
úolooe que nunca vayas li­
brea.

— Elso Ue gracia, Smeren- 
ciano.

—S q  cuanto al tabaco, he 
decidido acabar oon la rom-

—Púas vas a sufrir u b  ru­
to en N  1M «.

v~ i7o7  Menuda alegria 4  
prestar mi óbolo a detener 
4  eeirapetilsm^ Ta  busca­
ré. Caaiaoo. la oom pensa-

—* 7  la vas a reriricicoar 
también a  la Robus?

—De eso, -  -ablar. E3le 
es mi re.r amadora y 
pa ella U  que la falte 
de na.

— Elntoncse ya vas dao con 
las restriciones. Claudicteáa 
por 41a.

—Eln lo  que a eila con­
cierna. desde luego,- pero yo 
llevaré una vida de tio  in- 
tegro y  perfeta  T  na más.

—Pues te v «o  de norue­
go  tos los domingos.

— No te qu ^ A  duda. Voy 
a  aprender a  hacer 4  "crie- 
tlan", esquiando Un  los dias 
de fiesta en la S ierra  Aire 
puro, juventú, a leg ria  T  oa 
de tasca ni de aire vielao 
en los ciñióla, Tengo, ya te 
digo, que prorrogar mi sxle- 
teausa cuidándome

—Puea na, chico, há a 
charlar contigo a un dee- 
campao.

—Hecho. Voy a v iv ir  mi 
vida, como dicen ahora loe 
chicos d 4  d ía  7  apártate, 
Casiano, que hiedes a  vina­
zo y  me puede» toocular.

R , O. L.

EL CLUB 
de las 

G R A N ­

JERAS
Las mujeres due­
ñas de una granja 
se han reunido en 
un Club, el c u a l  
les proporciona to­
dos I o s adtlantof 
m e e á n Icos para 
aplicarles a la ex-

cuarias. H e aquí 
una tocia del Club 
c a m p e s  ino Las 
Cuatro Hachos or­
deñando mec án i ­
camente a la pri­
mera casa d4  ee- 

traperlo lácteo

En París costaba más el día de Reyes m 
de pedales que en 1939 un Ford de cuaíro

0fb a  jpMelBdn áo 4  per- 
gfUnés. ¿Qué habrá aédo 
*?
lE TE R IA  ,
4CE8A
tísLisate habrá oarrido M 
¡griete ■uorite que toda le 

francesa, cuyas fábri- 
a  eeta e^woiali- 

ja M jugueteiia moderna 
M ds la  guerra daban 
a cari quinientas mil 
han deeeparecido en 

ita por ciento.
(a  raaón por la cual 

psuis vpée más una vul- 
ipqulta de tela que una 
ds buervos, Una oocins 

lora y  laAÓD de un metro 
 ̂ trea mil francos. Cutco 
modéeto tren riéctrtoo de 
vegooeátoe. Un Pinocho 

, ouairocóentos... 7  un 
p e d a l e s  ha costado 
días que uo Fond de 
eaa eo 1Ú39. 

eoaiseoueaclae de todo 
»  puedee eatar más 4a- 
muBdo rin juguries. Un 

qfus Irtotaameote en erioe 
s ha empezado a 
qus r i oidón de la 

coesB, ae 
iWén hasta la  risa ds 

no ban tenido la mencn' 
drama.

Juan F O R T E G A

LKe

entre

dri

Cuando el CINE N ACIO

Y se llamaba "CENTIPLASTICO- 
MOMOPOLISSERPENTEGRAF"
E l  cronista ao  ss pre £3 espectáculo era alterna- Tomás A lba E d i s o n ,  que 

rSiwmente to qus se Uvamente jococo, e-umbroso acopió. cotMctándrira, su in- 
Ilama un chaval. Efe- y  medroso Cuando !•• m* von«o a .

Un espectáculo
DE MI EDO

L  cronista ao  es pre 
rSiwmente to que se 

un chaval. Efe- 
ta evDceclóo es como 

r i d i j é r a m o s  de smleayer: 
1S99. Un buso día mi padre 
m e anunció en sete año de 
gnu ía . y  en eu primavera, 
que, de llevar buenas notas

E l espectáculo era alterna- 
Uvsunente jococo, e-umbroso 
y  medroso. Cuando las má 
qnlaas ferroviarias avanza­
ban veloemcDto en i «  panta­
lla. dnenazaodo arrollar al 
público, gentes ingeauaa que 
tomaban la ficctóo por reall. 
dad, sallan det toca! corrieo-

dsi oriegio al fin de semana do dtNpavorldaa. Bn las ps-
—normelmante a 'r a a desas- 
t r oee»  . m e llovaaie a  p n - 
senrini- u a  nuevo espectácu­
lo  desooQcertaate: laa foto­
grafías animadas. N o  hacia 
nmchas wnmanws que yo  ha­
bía visto al srilr  dei "colé '’, 
•oompsñedo por la niñera, 
r i prim er “ cocbe sin caba­
llos” , que, aun^pstrado, tem­
blaba como uo azogado y  
que rodaba por impulso de 
cmamulador riéctrtco.

Eln 4  paseo prinripal de 
ta capital de T ierra  de Cam­
pos, llamado Salón de Isa­
bel Q, habían alzado un pa- 
beilón de madera, es  el cu4, 
y  sn fláendo de noche, ee 
vria, presenci&btL, asombra­
ba y  aterraba el espectáculo 
ringular de ver v iv ir  anima­
das, proyectadas sobre una 
eoorme sábana, las imáge- 
noB muertas, que en una lar­
g a  cinta rodante, ante un ar. 
BO voltaico, habían sido fo ­
tografiadas.

Uculas Intolales. por lo m e 
nos on las primeras que yo 
V], el tema prtacdpal era 4  
de loe transportes maritl- 
(uos y  terrestres y  r i rircu- 
lar de vtajsroa por sotscio 
ne» y  oublerta» de barco. Y  
r i desfilar de vlstBs de psá- 
eaje».

CUANDO VINO
E L  DIABLO

A  estas c i n t a s  Ingenuas, 
que no trataban sino de de­
mostrar la verdad de que se 
había horado la fotografía 
animada—] »  Inmensa mayo­
ría de las gentes negaban
que aquéllo furaen fotogra­
fíes— , vinieron otras de es­
pectáculos. de bailes princi­
palmente. que luego fueron 
complementadas oon música 
y  canciones, in im er » s a y o  
de 4n e  s o d o t o  que se debió 
a l ingenio m a r a v i l l o e o  de

Tomás A lba E d i s o n ,  que 
aooptó. catMCtándriOB, su In­
vento del fonógrafo s i ds 
los hermanos Lumlére. Ta  
erao 4  1903, el 1906. Des- 
puée vino 4  diablo: los pe- 
liculai d* magia que obtu­
vieron un buen éxito fabu­
loso y gue revelaron ri gran 
talento y  la  t e a  habilidad 
ds muchos eaimeraman. La 
priícula ds magia por su 
c o m p l s j l d e d  de ejecución, 
por la dificultad ds la renli 
zarión ds sus trucos, sa la 
que reelments crea el estu­
dio y  ri director. Ss hacen 
ios primeros films Ilumina­
do» y  loe riilcoa gonm os dri 
placer inefable de ver al ca­
marada Lucifer echar fuego 
por la  boca, por los ojos, por 
los oídos, después de haber­
se jx-esentado en escena 4 r- 
cundado por gigantescas lla­
mas. £9 diablo duró poco en 
sus actuaciones. Ss marchó 
aburrido al darse cuenta de 
qus era un pobre d i a b l o  
comparado cea lá scen les  a 
quienes él quería tentar, que 
le daban ciento y  raya.. En­
tonces la  proyeoclón se rea­
lizaba en la obscuridad más 
abariuta.. U sgaron ‘ loe  ex- 
píicadores”  ds priículas, qus

formaron ri gremio »>>** va­
riado, más diverso y  más 
pintoresco que puede darse.
Había uno que actuaba en I átomos 
un aaUón de lujo y  qua une ' 
buena tardo, r i explicotear 
una cinta, dijo:

— 7  esta «K en a  ixovoca 
en cuamos la^prssencian una 
gran tularidsd-.— y  vriviés- 
dose hacia los espectadores 
de preferencia ariaró tuna 
blemente: —HU a r  i d a d ss 
risa.

L a  ovación fué cfemorosa.
Siendo yo  chico, habla en 

Paléatela un cinematógrafo 
que, aparte del nombre d4  
dueño del pabriión, en su 
f r o n t i s p i c i o  campeaba 4  
nombre técntoo del cinema 
su primar nombre. Se llama­
ba ‘‘Lentiplásticomomopril»- 
serpentagraf Plnacho” . Co­
mo para enseñarle 4  nom- 
breclto a un niño que sm- 
rieze a hablar...

IC S a f que Franeda va •  
raeéonar ds n u e v o  su 

7  que eo Botando 
y Bélgica tamiáén se ha 

Prorisznado señor absoluto ri s*. 
p s « r o  del hombre, AlstnaBla y  
Hungría e s t á n  comptotameote 
hundidas, temblando ds frío  en 
Btodio d « su derroto. Parece ser 
que sobre Europa—corno dijo ri 
cronista—ba  c a í d o  dsAnMiva. 
Biente la oocbs. T  sin e n d w  
go_

E otrs  tazNas noCtoias sombrías 
hay una—m uy psqueñita. muy 
iBrignificoete 4  les parees a  us­
tedes—qus nos ba eoUtrieeklo 
mucho más que todas las que 
no» describen ri muado potétl- 
co de la postguerra: la que nos 
dlcs que los niños dri Cootloen- 
te no hao tenWo juguetes este 
•no. que Ca cabolgaU  fiusionnda 
de los Reyes m  ha visto en la 
necesidad ds cnmas- los cmnpos 
“ •rados. las clodadss sn ruinas, 
los cirios negros ds jeesagtos 
rio  poder dejar ni nn solo léga­
lo sobre asa muda y maravaioea 
B4>eranza qus represeotan los 
ZBpetos rotos ds los niños sn- 
r<^>eos.

A  nueiteo juicio— y  a k> mejor 
^Tsultei que somos unos pobres 
rocvánticos sin aaJvaolón pori- 
tée—éris  tas sédo ei auténtico 
drama de EXirCpa durante unas 
horoa aunqus en -4  hayamos 
significBdo tambiéo loa españo­
lee una magnifica exoaprióo. Ha 
transajrrido ya la nocbe dri año 
más llena ds suave poesía de 
líricas nortaJgias.. 7  sotre  nn 
indudable rr io r  ds aotualldad 
periodística al traeriss a  usto- 
éss se arios momentos 4  rs- 
•toerdo de to qus em antaño 
hi fabricariÓD de juguetm en ri 
OonUneote. sus Industrlaa gue 
marchaban en esto seotádo a la 
cabeza de todas las del mundo.^

MUf iECAS H O L A fb  
OESAS

Más de cien nui prioonaa vl- 
vian aates dri oooJlicto de la in- 
duriria de los juguetee m  Ho- 
Iriido. Este dato—4  tsaemos en 
<**nta ri rsducido número de 
habitantes dri país — nos dacá 
una idee aproximada ds la  tm- 
portancia de sus fábnoas y  <M 
prastigto qus sus productos te­
nían os el mumto cutera 

Rotterdam era la  céudád que 
possíá la axohiseva de k a  m«i- 
úscoe. Producía más de ouatra- 

núl ds todsa clases y 
precios anualmeola L a  Haya, 
pOT el contrario, se dedicaba a 
la  consbiucciÓB ds juguetes m »  
cántooa Un» s4s ds sus fábri­
cas teoía constanteenenta em­
pleados a seis mU hombres y 
mujeres. P o r  cierto qus duran­
te los combates librados por la 
csnquista de la primera de es­
tas ciudades ios «tukas dejaron 
caer varias bombas sobre los es- 
tatúecáiiilentos ds tma ds las 
más knpcDtaiitaa marcas dri 
mundo de la juguetería.. Fué la 
noche ds San Bartolomé pora 
cerca de veinte m il mtmecos 
—aldeanitas de trapo, mrilnertM 
de chira, criegiales de cartón 
piedra con azules ojos de crte- 
tol—, que se sumaron aquella 
vez a tas bajas auténticas ds la 
población, 7  un final dramático

que ae guardaban en Mb gran­
des aknaoeoss da Austria, Béi- 
Sfea Y  Hungría, nacioBcs qus 
smtoño isimbiéa rivalizaban con
Holanda so esta a r t í s U c B  4 a »e  
de industrias...

JUGUETES MECANI*  
e o s  A L E M A N E S

Sin embargo, las mayores y 
más parfeotaa estaban m  A le­
mania Más aoocTtUaxaaxti* an 
Francfort y  Sajonio. E l siguien­
te  ejeo^rto les cmivenoerá a  us­
tedes: Una m ajca muy 
Instsüó haoe añoe, como praps- 

s u d a  de sus productoa, toda» « -

. ciudad en míniati 
ba m e^ o  kilf 
da] T lergatea 
tas cmi todos .. 
vías diminutos 
por las caites 
luces encendidaí, 
muñecos que 
un pequeño 
afueras.

E ra  todo ésto 
nauta de la per 
al aspecto, mee 
eonmdo las fáb 
£3 pueblecito 
•s í oomo ',ta 
Cuando estalló

HOLLYWOOD
HUELLAS

museo 
iNALES

En el teatro chino se jlas manos 
de MarY Pichfordy los n arlo t, una
ceja de Williani Poivell y nn "extra

d ¡>

ia c e  días qi 
aariz, asegi 
de pesetas,
mareó «u  carácter 
la  gradoslsims 
Ue, que bs dej: 
máeterns de i 
piernas más bo
Wood, aseguradas 
m fi dólares. 

CoDtinuomriiU

C H A R L IE  C H A P L IN

H

Juan SOL DE LUN A  ..pa iocldo tuvieran •siznismo los

O U «TW O O D , la  dudad 
rara qus tantos éscrito- 
ras describtoroo sn las 
cuaz-Ullas, presenta otra 

de sus llamativas originaJldadea 
£3 taatxó chino de la  Mera dri 
cine gu¿^]a jos burilas personá­
is » de aquellos artistas gue ap 
eonzaroB ej más alto pináculo en 
«1 séptimo sute. L a  cora es bien 
ssctoUla: eo uoa enorme plata­
forma de c e m e n t o  imprimen 
cualquier miembro de su cuer­
po aquellos ootorea-actricas qus 
son r i^ d ó e .

L «  Idea, tonvarf. jjo sabemos 
por quien, M  vino a  poner en 
práctica por 4  año 1933, sisa­
do Clora Bow, la famosa estre­
lla, la primera en ser requérida 
por ri Jurado ctasiflcador que ol 
mlsco tlempS se acordó formar. 
Dos años más tarde fué llamada 
para adosar en r i cemento sus 
delicadsis manos Mary Pickford. 
la novia del mundo, siguiéndóla 
Qiartot, quien se encontró en el 
apuro de imprimir sus desmesu- 
radoe pieoecltoe, que Diós se los 
conserve.

Tomada la cosa slmpáticamen. 
te por el mundo dri ciné, gusta­
ron en rieg ir como futuros can- 
didatios a  WHlíam Powell, que

la voluminosa  
de 2 .0 0 0 .0 0 0  

SMMY DURANTE
Betty Grobie 7 que 

hos aristas, tiene ase- 
nariz en la  elevada 

I dos nüllonée ds pesetas.
I extrairiada, váeoe a ser 
i vardadera historia del . 

lechino de Hollywood. Eln ' 
urao dri desarrollo de 
nal m irión suoediririD 

ctitioeási m  as  
iron de áfímero cotnen- 

•  un ‘‘asóra”  qus en­
ea una de estas ñss- 
retosilón y  fué a po- 

dedos sobre la plancha 
.0, señal que perdura­
ra burilas ds los más 
I artistas dri gran ciae 

4n  premedUacáóB, qule- 
quieran, form ará porte 
>iía aneodótira dri tso- 
de M ciudad fastúOea 

Tofía.

Ju a n  CAZORLA

Ito

B E T T Y

iendo por ej 
chas de lae 
la  pantalla 
reriente es eí 
rante. Hoce 
Prénsu dló 2* 
ib  célebre 
acababa de 
Dosa nei-lai, '
ció pota que 
n*. De Jhnany 
doetr, cocao

crittoo tte frh í te

ain cotnpr o-

LA8  COBAS COMO SON...
N ati M oñtiam , cada dia máa guapa y 

elegante, ae ha propuesto no Uevar a ia 
escena— eatrenos o  repoaiciones— wids que 
aquellas ob ra » cuyo éxito  esté, po r descon­
tado, seguro. A  “L a  señora de Gom álee", 
centenaria en Jos carteles, ha sucedido la 
reposición de “ Usted  no es m i m arido", que 
en tem porada» anteriores constituyó e 
“<dou" de los éxitos de N ínt, todo eUo, na- 
fnraJntentej a  boas de ese derroche de 
éleganoiaa y  buen gusto con  que la pcrso- 
naiisima a ctriz  sabe deslumbrar a tos es­
pectadores. Y  ahora, lo »  Luises, los amos 
del co ta rro  teatral de algún  tiempo a esta 
parte, le han escrito o  N m i una nuetia co­
media, que rewpowde al titu lo  de "A s i es 
M viuda". A  propósito de esta obra, t ie r to  
decia a  Nént en «n o  de los ensayos:

— ^Tonque ahora viuda, ¡ e h f  
•—Viuda, si— ropNcó la elegante a ctriz— , pero, 

miso.,,

TODO T IE N E  SU “ PORQUE*

Elvira Noriega tiene mucho* orim lrad» 
rea; joven, guapa, muy buéns actriz |o ex­
traño aerla que no loa tuviera. En 4  SrtSfve 
da grandes obras «n  qus Is ha tocado intsr- 
vOnir come pHmsrfsIms ñgura, ha sáblde 
dsmoatrar atompre le que *• pueds hacar 
cuando ae *abe y  cuando se quiora, Et atru 
día ee hablaba de "E l aocrote" antrs algu­
nos admiradore* de U Noriega, y  cfedá une 
opinaba scjún su leal saber y  antsndar.

— El secreto está—decia uno. án gue í* 
obra sea buena, porque 4  no hey obre, es

/ a ^ ^ ra  svidsnte qua no pueda haber actor.
^¿¡ñ  — Eso e* cierto— intervine EM rlta , qirt

estaba a| tanto dé la conversación— , cemo
también lo as quo "el secreto" pueda estar 

acieniano an que 4  actor asa bueno porqua 4  no hay actor ne ra 
menos evidente Qua no pusds haber obra...

CURIOSIDAD JUSTIF ICADA
Joaquín Calvo B otelo ha desbancado por 

esta vez a ese hom bre de la  suerte... tea­
tral que es A d olfo  Torrado. Y  lo  ha des­
bancado en e l sentido de que su comedia 
titulada “ Tánger" . estrenada por hu 
huestes de Isabel Oarcés antes que “ Una  
gallega en N ueva  T o r * " ,  que parecía se 
tlevaria  la  preferencia inmediatamente des­
pués de “A rsén ico y  encaje antiguo".

P o r  Cierto que, hablando da “ Tánger"
— comedia— , cie rta  joven  actriz , m uy cu­
riosa »  in trigan te  éBa, decia e l o tro  dia a 
los que la esouchabon, m uy preocupada con 
su duda:

— ¡ P e r o  se uerd algún m oro  oa este 
“ Tá n ger" que Ueva a l teatro  Joaquín Cal­
vo  B ote lo f

UN A AC TR IZ  QUE  V U E L V E
Ztospuéa de Mguno» años de ausahda, la 

gran actriz CatoJina Bároena ae prepara pa­
ra regreear s  Espadix B b  Bueoos Aires, dcc- 
de reside aotualmente, trabajó durante toda 
eee tiempo reprasaatando los mejores obras 
dri teatro español encajsidas en zu reparto- 
rio, y  4  fino y  entendido púbUco boaaee^nra 
le otorgó siempre &u» más remtida» a d h e r i» 
na» y  enfervorizado» aplausos. Ahora, coa 
motivo de zu deseado retorno a  la  tnodra 
Patria, los reporteros d 4  país han consul­
tado a la  Bároena, y  al praguntoria uno ds 
rilos gue si anhelaba volver a  Efepoño, la 
inolvidable actriz le contestó sencUlacoenta: 

•—■Anhelo volver, 4 ;  pero an rraléríatl 
TMiTWT estuve donas lado alejada de m i Pa ­

trio, pusato qua stompre la  ssi^U pcJpitor dentro de m i oorsaóti...

N O R TE A M E R IC A  "C A S T IZA "
Gingar Rogara ae renr4ó aJ público mun­

dial como una flexible y  extraordinaria bai­
larina gradas a  toa métodos y  a la  maes­
tría dri más foim idabla bajlarki ds "ome- 

que existe ea  4  mundo: Prad As- 
trire. Una vez «azcunabradó, G inger Rogara 
ae dedloó a  estudiax y  péifecctonaraa en 
todo oqueUo qus puede serle útil en su ca­
rera de artista. Idiomas, mú4ea, deporte», 

nteratura nniversej, etc,, étri, han hecho de 
la ex bailarina—«a U d o  « •  que recientemen­
te «iM,.nAxnó ]a  coreografía pora pasarse a  
to dramático—una mujer reAnadisima y  de 

cultura extiHordáDerra Pués no boce 
mucfao. y  ooB m otivo da su octuadón eo 
•m* fiesta beoáflra neoyorquina, un perio­
dista le  preguntó a  Otoger R ogen :

 ¿Cuál • »  4  zaeóo aún b o  realizado en au vida?
 ¡Ah ! exrioznó Gtagér noatálgion y  sentlmeoíal—. MI brilo

sueño BO rcBlizado *e  refiera a  Efepoña, paí» ai que dswle lejra 
admiro y  «ucueotro eocantador. ¡Porque desearía osM lr  a  ua* 
eoiTida dé t o r o s ! _______________________________

Inexperiencia de JOVEN AB06AD0

'JL.LIAM p o w e l l

C IE R T O  joven abogado se 
ufanaba de su» triunfos. 
Cada vez  que ganaba un 
pirito se presentaba en­

cantado ante au p r i ^ ,  abogado 
retirado cuyó bufete bobia he­
redado, pora darle cuento deU 
juicio sin («n itlr  detalle alguno 
de eu brillante actuación.

Un día obtuvo una sentencia 
favorable ea  un juicio de suce­
sión que to>hl« eztodo en pleito 
durante verías generadones.

— ¿Qué te parece, podre?— ter­
minó de haUar, jubiloso, él mu- 
riiacho,

£3 vie jo  movió tristemente la 
cabeza-

 Péskno, h ijo  mío..., es to
peor que pedia haberte posado.

— N o  te comprendo, ¿Qué hay 
de m olo en ello?

— Que con ese púettb, que coo 
t a n t o  orgullo confiesas haber 
termlnido, comencé m i cañara, 
form é m i diéntala, pude carár- 
me con tu madre, pegar tu  ca­
rrera y  darte algo pora que oo- 
menzaras a ejercerlo. ¿ 7  todo 
para qué? En ttes sentones has 
destruido una fuente de ingre­
sos qus hubiera podido sostener 
a tus hijos y  a  tus nietos—con­
cluyó el viejo amargamente.

NAZIRA JOUMBLAT, la enigmática 
mujer que insp iró  a Fierre Benoit 

una de sus mejores NOVELAS
Es en la actualidad jefe del 
p a r t id o  nacionalista druso
CU A N D O  un  persoMOje 

de n o v e l a  euczerra 
íMáerds real, copos de 
sostener pendiente de 

sue a vm tim u  la  atención 
dei le c to r y  deja r después 
una huella de m oción en el 
espíritu, resulto supestwo 
descubrir que el eer que ee 
tupot í a producto de la  im a- 
ginaeión de un noveUzta ha  
vivido y  viue esi el ifiundo 
de loe realidades, aunque 
eee «mrado sea un punto de 
la  tie rra  mwy  distante al 
que nosotros ocupamos; «m 
punto envuelto en t í  humo 
de los m isterio »  del Orlente, 
que nos lo  hacen máa rem o­
to : e i Líbano.

Asiste Atheletona de Or­

lo/, lo  m u jer ¡u iu - .¡ut en 
“L a  castellana dei lAbano", 
de Benoit, a p a r e c e  com o  
una «trena cruel, laecáva, 
avenfurero, v  a  I Id ndose de 
su hechizo personal para  
— "empeñada en ajustar sus 
pasos a  tos de lady Btamho- 
pe", oom o  dice t í  novelis­
ta -re a liz a r  sus fines poU- 
ticos, qus emboscan a  su 
vez ¡a gran  vanidad de sen­
tirse dominadora de masa». 
O, m ejor dioho, A tíitís ía n a  
no existe; ese es solamente 
t í  nom bre oon que t í  escri­
to r  fnm eéa encubrió  a la 
inepiradora de su novela, a 
Naeira Joumblat.

Tm* hennosa es Naeira  
hoy que loe años han

pasado p o r  ella— com o aqtss.
Ua vaenpiresa de O rlof. P e ­
ro  la  rcaHdaá de su vida es 
más suave que la escabrosa 
f a n t a s i a v o n  que Benoit 
adornó su m oitante perso- 
aáñdad. Quienes la oonocen 
oespuran q n e  jamás ha 
existido en su Metnría ese 
h ijo  de amantes y  aventu­
ras e ró tica » que la  novela 
le t r ib u y e . S in  embargo, 
en cuanto eonaieme e l  fa ­
natism o poMttoo del Inteiv- 
sonte personoje supera la 
verdad a  toda invención.

Cuentan que la  poM ica  
de Oríenáe ha  ejercido siem­
pre «rao enorme fascinaoióu 
tob re  los eepiritus fem eni­
no*, para loe que  la aven-

Enséñame 
tus manos 
y te  d i r é  
quién eres

E n  tos menos los dedos re­
presentan la port» Mpl- 
ritual. P er M  longitud, 
su» propordonss y ias 

4nguiarldadss q u s derivan ds 
Is oomparorión con la anchura, 
eetreebsz y  tamaño de |«* P *'' 
mas, revotan las di»potIci»r>«e 
dri c a r á o t a  r, temperamento, 
fuerza de voiwrrtad, Intuición, st- 
cétnra. En psnoral, tos dedos 
largos indican gueto per 4  de­
talle, orden, método; tos corto», 
Fmpbtu, rapidoz. Por sopafiodo, 
les dedoa tiwton rignificsde c*- 
poclal, Ei más importante do to­
dos, 4  pulgar, es exprssién de 
la votontods 4  tamaño y  for­
ma dd las falange* agregan in­
formas sobr# 4  grado y  calidad 
ds dkha v4u n t«d : raciocinio,
knpid4vídad, tenacidad- QUE TIENES en

la  MIRADA

L o s  grande* a r t i s t a * ,  a 
travé* ds Is* época*, ex­
presaron toda la gama 
dri iontimiento humano 

on los o jo* do aua figuras; asi, 
por ejomplo, en Grecia, a Ju­
no y  Minorva la* r^ rrasntaron 
con ojo* almondrades, Indiean- 
do ia sabiduría y  la gracia; 
lo* de Venus er»n  má* rasga­
dos y  grandes, roprossntando la 
belleza- En realidad, loa ojot y 
*ua miradas tienen un lenguaje 
explícito, tan 4ocuontS y  ex­
presivo quo on patees extnaño*. 
con sólo nrirar a quienes nos 
rodesn, podemos interpretar ea- 
balménta *u* aentimientoa, fa ­
vorable* u hostiles.

8i la mirada as franca eo' 
rresponde a un carácter firme, 
4ne*ro, rin eompiicecíonet; ai 
es trema donot* 4  ser amante 
y  sufrido. Brillante o encendi­
da indica pasión; penetrante, 
capacidad. Ingenio, aepíritu da 
anáHtis. Mirada* al deecuido o 
ds roojo expresan pa envidia, 
ya curiosidad; an él primer ca­
so van acompañadas por aire 
•ombrio; on el segundo, su ex­
presión ea frivola y  burlona. E< 
adulador no fija mayormente 
¿US miradas; el orgullo o 4  
desprecie se rrlanifissta en la 
mirada rápidamente fija, qu» 
luego se desvia oblicuamente; 
la impertinencia tiene persis­
tente, concentrado mirar. El cul­
pable no mira eon la franque­
za y  la bondad dri hombre rec­
to y  noble; él valor se demues- 
tna en una mirada decidida; la 
temeridad o el espíritu comba­
tivo, con mirada desafiadora, Mi­
rada enrimismada, ausente, in- 
pióvH, hacia lo alio, nos revela 
un estado de éxtasis, da inspi- 
liación.

tura  es t í  m ayor a tractieo  
de su existencia. L a  nosta l­
g ia  de dom inar tribus o/W» 
rradas a s u s  costumbres 
prinUtivoe, de insp irar ua 
fanatiemo loco en loe m ea- 
tea «smtsalva/ea que vIveM 
su puébloz poco (ávtileadog, 
deapíprta ol conocer la  A1o> 
toria antiguo B a l k i s ,  
Boina de Baba, j  de Zeno­
bia, soberana de Palrrura, Y, 
los m ujeres sienten la  atrao- 
ción  de los soles abrasado­
res de aqutílas tierras p, 
buscan en e iku  inspiración  
para sus Ubros. com o lady 
B hm t, o p re tenden sa tin a - 
cer tus  anhtíos ambiciosee 
a l igua l que lady B s t h e r  
Btanhope, que m urió  en t í  
desierto, borracha de sue­
ños, vuando fa ltó  t í  apoyo 
de sus ambiciones ea  Oréeo. 
te : t í  apoyo de Occidente.

P e ro  volvam os a  la in tp i-  
rodera ds eaa bella ttoueia 
que escribió  F ierre Beisolt. 
N os ira  Joumblat v ive  hoy  
«M Beirut. L a  “ casttílana  
del lAbano" trasladó haoe 
poco au residencia a  esa d u ­
dad, y  deade a lli dtriqe el 
rum bo de eu partido, qui- ea 
t í  nacionalista. H a  cam ­
biado »  u fastuoso paíac<o 
— e l K o lae t t í  Tahara, de la 
novela —- por una mansión 
menos lujosa, m d « tranqui­
la, en la  ciudad de B eiru t, 
donde la trad icional hospi­
talidad  bbomeea —  que ella  
prodiga— no la obliga a te ­
ner movsfceodo constante­
m ente e l magno tren que au 
vida de caateüana requiere.

N asira  es viuda. KamaJ, 
t í  m ayor de sus hijos, ha 
sido m inistro. P e ro  guien 
gula  JU potitica  ea Nazira. 
E lla  es la que ha despertado 
en 61 su afán de gob erno. 
Y  los druíos lo ver*’ n i y 
reconocen en esta n r  
traña ‘e l m á x i m o  p"-J’r. 
Tombión tiene una ñijci de 
diecinueve o vein te  años, 
que posee fam a de ser una 
de las mujeres mda beüas 
dei LAbano. Com o au madre, 
es viuda. A ll i  las mucha­
chas se casan m uy jóvenes, 
y com o los druaoa han pa­
sado siem pre su vida pe­
leando entre s i, la  vñidcz 
ea una cosa corriente  entre  
¡as drusas. M adre e hija  
frecuentan  la sociedad liba - 
tiesa. V isten oom o las más 
elegantes damas europeos. 
Voeira  nunca Ueva la cara 
dea c u b i e r t a ,  aunque sus 
facciones perfectas y  sus 
m a gn ifico » o jos orientales 
se v i shtmbre, bellamente 
suavizados, a través del l i ­
gero velo negro que cubro 
su rostro. Cines, teatros, re­
uniones de ga la ; esas son 
sus diversiones... P e ro  nun­
ca bailes; eso pertenece e x ­
clusivam ente a l a  imagina­
ción  de Benoit. B i los na­
cionalistas drusas vieran o 
sospecharan onusta ligere ­
za en laa costumbres de 
su je fe  politíoó perderiun 
lodo t í  respeto. U no  de loa 
personajes l t b a « e « e «  que 
frecuenta  eu casa es Parido  
A U A tra ch  Asm ahori, q u e  
C o n t  ra jo  m atrim onio con  
una b tíla  botlorína europea.

A  ¡o »  europeos no lea es­
tá  perm itido contem plar al 
desculaerío las facciones de 
Jiazira. S n  c ie rta  ocasión. 
unos extranjeros la vieita- 
ron en zu palacio, y  cuen­
tan  que el lu jo acumulado 
en la  soberbia mansión des­
pertó  en e llo », « o  fué  m a­
y o r  o l que deepertora en 
ellos la form a  de ser re d -  
bidoa. E n  un gran  salón, 
casi a  obscuro», distinguie­
ron una extraña t il la  de a l­
to  respaldo enrejado, en la 
que se sentaba-— semiocul* 
ta  a  au vista p o r  e l respal­
do com o por ¡a re ja  de un 
un confesionario —  N azira  
Joumblat. Sólo así pudieron 
vCrla loa visitantes.

¡ N o  existe una gran di­
ferencia entre esta m u jer 
de extrañas, pero severas 
costumbres, y  la castellana 
de B enoit T Y , sin embargo, 
¡cuántos puntos afines en­
tre  la  fa ta l A th tís tana  y 
Nazii^a han llevado— a quie­
nes conocen fantasía y  rea­
lidad de aquélla y  de éata— ' 
a  la evidencia de que soa 
una m ism a persona!

•»n Y ”
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Una GRAN ACTRIZ que no trabajó 
nunca en los  E SC E N AR IO S
DISFRAZADA D£ HOMBRE le llegó a pedii 
a su padre la MANO DE E L L A  MISMA

s I  alguna vez va  usted a 
, ia ciudad de Méjico verá 
en el panteón cévil, en ex­
traño contraste con l u  cru­

ces y  tumbas som bríu, una be- 
oba ds infinidad de ozulejce co- 
loreadoa, cada uno de loe cuelee 
reproduce una eecena divertida.

Ante este lugar, cada 27 de no­
viembre M  reúne un grupo que, 
con la  sonrisa en Ice labios, va a 
rendir homenaje a uno de loe 
máe raros personajes de la  his­
toria: una mujer que ya eo vida 
habla entrado en la leyenda: 
uzta bromista que llegó a ser un 
persMiaje nacJona!. Se llamó Oon- 
oU ta Jurado, pero, entre milla- 
rea de mejicanos, era mée cono­
cida con el nombre de don Cw - 
los Balmorl y, aunque jamás pi­
só un escenario, fué la mejor *■:- 
tr iz  de todos loe tiempos.

Conchita Jurado nació en Mé­
jico. de fam ilia humilde, en 1864. 
A  1h  dieciocho años realizó su 
primera mixtificación. Se disfra­
zó de u n supuesto novio suyo 
—mostacho poetizo, lente» y  tra­
je  de hombre—y visitó a su pro­
pio peidre "pera  pedirle la mano 
de su hija Conch ta” . E l resul­
tado fué sorprendente, ya  que su 
padre accedió a la  petición, y  lue­
go. como hija, tuvo que hacer 
una escena a  su padre para con­
vencerle de que "ya  no quería a 
aquel hombre” . D ivertida con 
te primer experimento, siguió in­
ventando tretas semejantes para 
embaucar a fám lliaies y  amigos, 
hasta que un nuevo elemente en­
tró en juego.

Cómo nació CaHoe Bakrvori 
Su púbüoo fué aumentando, tu­

vo victimas y  espectadores, cada 
vez m á a  cultos e importantes, 
basta que un día un grupo de 
amigos ‘qanzó" a Conchita en au 
papel máa famoso. Asi nació don 
Cartea Baknorf, tipo de gachu­
pín honrado, rico, espléndido y 
amigo de decir a cualquiera sus 
vwdadee escudado en el respe­
to  que inspiraba su edad, su po­
sición, su dignidad soclaá y  eu 
fortuna.

Loe "empresarios”  de don Car- 
loe le dotaron oon un abrigo con 
cinturón qu* cubría tus pulcros 
pantalones y  sus pulidos zapatos 
de hombre a la moda. Su bufan­
da de seda, arrollada t i  cuctlo, 
llevaba prendido un alfiler con 
un gran diamante. T  su cabeza 
e e t^ a  cubierta por un "Stetson” 
de última moda, que ocultaba loe 
largos cabello* de Conchita Ju­
rado; sombrero que don Carlos 
a s e g u r a b a  agresivamente que 
nunca se quitaba más que en su 
ca.sa.

En su conducta, don Carlos 
sostenía que iodo lo puede el "dl- 
ntit>, y  sus bromas consistían en 
demostrar que el hombre eetá 
dispuesto a venderlo todo el don 
003 su precio. Eran b r o m a s  
crueles y  geniales. Su técnica era 
lá  siguiente; preeentada la  v ic­
tim a a don Ctorlos Baknori—‘ ‘el 
hombre más rico del mundo”— 
en una tleeta. a poco, don Car­
los ofrecía a  la  vicUma los me­
dios neceaartoe para realizar el 
■ueño más querido de su vida, 
pero a cambio de algo; éste ha­
bía de rasurarse la espléndida 
barbo, de la que se sentía orgu­
lloso; aquél habla de cambiar su 
nombre; ei otro, ceder su novia... 
Cáda víctim a rroilna un cbeque 
sin fondos, que algunas vecea lle­
gaba hasta 20 y  30 mil pesos.

Inmedistameote después, el al­
file r  con diamante que llevaba 
prendido en su bufanda de sede 
deaapareáa. A  loe gritos del ee- 
pañti eran registrados todo* los 
presentes. Naturalmente, el a lfi­
le r aparecía en e l bolsUto de la 
victima. Acudía la  P tiic ía  para 
detener ol "laidrón” , qua protes­
taba de su inocencia, mientras 
don Carlos leventaha su voz se­
vera contra la  deshonestidsui y 
la ingratitud humanas. Cuando 
t i  detenido llegaba ya a  la puer­
ta, la voz musical 7  persuasiva 
de "don Cartos”  le retenía:

—T a  ven ustedes, amigos, qué 
pocas cosas en este mundo son 
o  que parecen. Bate no es un 

hcxnbre honrado que solicita ml 
ayuda económica, y  yo no soy el 
honrado millonario español Oar- 
los Balznorí, Soy solamente— se 
quitaba t i magnífico "Stetaon” 
que cubría „as cabellos, cayéndo­
la  por la  espaéda sus largas tren­
zas—su humilds se.vidora Con­
chita J'urodo.

la , víoama, asombrada, volvía 
a  la  habltacdón y  los e^>ectado- i

C O N C H IT A  
J U R A D O ,  
c r e a d o r a  d e  
“D O N  C A R LO S  

B A L M O R I”
res la agasajabasi coa  una comi­
da y  vinos abundantes. Cuando 
ss recobraba dti susto y  bochor­
no parado, le exponían que el fu­
turo de laa 'boJmoreadas” , así co­
m o  au reputacáón, dependían de 
au discreción y  su silencio. T  en 
compensecáón te permltirai que 
escogiera él la próxima vioUiiu. 
Del secreto que todos guardaron

Carlos Balmorl vialta al 
secretário de Educación

En cierta ocasión se Intentó 
una colecta en beneficio de «a- 
ta actriz (an  estupenda. Cuando 
tila  se enteró, rogó que no se hi­
ciera y, por única ve^  *e decidió 
a  obtener una utilidad perso«MÜ 
de su arte. Convertida en don

s 1M É  ¡DlEiiaiionii
i i É i i i i n i i H i i i i i i i i i !

es buena señal que ningún deta­
lle sobre las "baimoreadas”  fue­
se divulgado hasta deepués de la 
muerte de Conohlta Jurada ocu­
rrida el 27 da noviembre de 1931.

Oarioa Balmorl, visitó a l secre­
tarte de Educación y  le recomen­
dó con mucbo interés a  la seño­
rita Conchita Jurado, "una da­
ma de edad que pasa por difícil 
tituación económica” . EU funcio­
nario tomó en cuenta la  reco­
mendación del español y  ConcU- 
ta Jurado recibió u n  nombra­
miento de conserje de segunda 
oíase en una escuela

Ta l es la historia, única de ee­
ta actriz singular, que nunca, «o  
la larga existencia de esta bro­
ma olásioa y  colosal, se descu­
brió que fuese mujer. 9u vena 
y  talento Inagotable* la  permitie­
ron seguir "bsJmoreando”  hasta 
catorce dias antes de su fallecl- 
mlento.

Numerosas veces recibió ofer- 
tSLS tentadoras para metalizar sue 
exceptionalee d o t e *  de fin g í' 
miento, paro ella siempre las re­
chazó, alegando que su único de­
seo era, aun pareciendo cruel, 
dar a sus víctimas una lección 
qua corrigiera sus vlcloe.

A. DE R.

“TRES DIAS PARA QUERERTE" se a c e r c a  
a las cien representaciones en e l ALBENIZ

MAR UJA  BOLOOVA

A B áQ IN  Obnodo aa el ca- 
•o, eln precedentea de la 
vedette qué nos llega 
aónsagrada del Extranje­

ro  y  t i  memento t i  público es­
pañol la  acepta como suya y  co­
m o la  mejor. L a  difícü  carta 
que ia  Eknpreea dal teatro AJ- 
hénle ae jugaba t i  ofrecer la

gran vedette peniana e j juicio 
agudo.mente critico del púbUco 
madrCtiio ba  resultado, alo em­
bargo, tm «c ie r to  IndiscuMbla 

Cuando boy llegamo* a  so ca ­
merino en t i  suntuoso Albénlz, 
d<«de se presentó con la  triun­
fante comedia nmatcal de Z-raa* 
oo y  al maestro Alooso “Tree 
dias pera querarte”, sus habita- 
olooee están, como elesnprá lle­
nas de visnáotes. Cármen eetá 
en este momeoto en escena. Se­
ñoras. caballeros, periodistas, fo ­
tógrafos. ocupen Isa dos saiKas 
de recabir. Un empleado d ti tea­
tro entra y  dlrigíándaee a una 
señorita la  entrega tm eotumi- 
noeo paquete de cartas L a  se­
ñorita desaparece trea una puer. 
ta y  nosotraa, ouriosoe, la  se- 
guknos.

— ¡Oaremba! Cuánta corres­
pondencia tlena usted—comentei. 
mos cm> cierto desenrado.

— i  Usted es periodista, ver­
dad?—sonríe ta  mucfaacfaa. 7  
ante nú asentlmlénto continúa— . 
Pues boy no ee de loe dise que

A N G E L I T A  NAVALO N

más. H a  habido jornada de re­
cibir más de treaclentaa eartaa 

— i X  eso?
—Loe admiradorae de Oarmea 

Olmedo. T o  soy eu secretarisú 
Una de mis ocupaciones rs oon- 
testar su correspondencia, según 
las tndioaclooea que ella me da.

—¿Pero CarmMi See todo ées 
montón?

—T a  lo creo. T  firma y  dedi­
ca infinidad de fotografías qu* 
la piden de los titioe más dV 
versos de España.

—7  dígame usted, en ocmfian- 
za. yo ya admiro a Carmen co-

BAILE EN EL CASINO Por GARRIDO

MONIQUE T H IE B A U T

mo artista, m * paraca magnílki 
ca. Paro ¿qué taj carácter tieoe?

—Ea un poco dificU su p r »  
gunta... E lla  e* s iem p i» nMg 
simpática; de carácter vivo sin­
cero, alegra.. I a  gusta que *< 
la comprenda rápidamente, y  á 
alguna vea se enfada sa la  pe­
ra en seguida y  no vutiva 
acordarse máa.

• • •
amplio hall del teaitro eslá 

llano de pútilioo en ei descanso. 
Aquí y  allá  llegan hasta m i r r  
tazos de converaaclooee.

—Es magoIAca eeta Olmeda 
;EZla que va l*  y  obra que ti*' 
ne!..

—Eetán todos muy Wen. Pon 
qua a  Ramón Peña no se le  de­
je  usted atrás. En realidad, d 
mérito ha eido reunir un coa- 
junto tan bueno.

—¿Qué te parece G oda?— i* 
pregunta una niña topolino • 
otra

—Mujer, a m í ya  m e gustab* 
cusztio t t e  con ia Gámez, pelé 
ah<»a I*  encuentro aún mejor.

— ¡Vaya rnña la "  franoeelteí. 
eb!— oigo comentar a  un grup*

— A i que yo nunca había viséQ 
tan ^ sc lo eo  es a Baiberitc. 
hay quien le  iguale en su ^  
ñero.

Un poco m ás allá recojo á c  
gics a la  Boldova, a  Az¿eBt* 
Navolóo, a M anija Portillo, a V. 
presentación de ia  obra—esoeos’ 
gra fía  de la  viuda de Lópe* 7 
Muñoz y  vestuario de Jerooto- 
con dibujos de Copteso—._ ‘Tr** 
dias para quererte”  ae aceres *  
las c i e n  repr»entack>nea. ^  
acierto rotundo de todos los 
mentos de la  revista se sume *  
de la  Empresa, que ha r e s e r^

‘ do una tarifa popular, asequS^ 
~a los más modestos, pera 
I de este palacio d ti espec

En la  penumbra de la  sal» 
mo asiento en una butacai F»* 
rabonl—que ha moTrtado 1» ^  
reografía de la  revista—inteiT** 
»a  magistralmente un número ^  
dividual de claque am ericano.^ 
terminar, todo el teatro le 
ca un aplauso cerrado que ^ 
obliga a repetir,

Empresa y  autores— pen 
al Irnos— están de cnborabU' 
Porque hay cibra para rato.

Alfonso DE RE TA N ^
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